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ALAN DURSTON, PROFESOR ASOCIADO de la York University de 
Toronto (Canadá), publicó recientemente en Allpanchis un acertado 
diagnóstico del importante protagonismo alcanzado por la historio-
grafía relativa a las lenguas indígenas de América Latina (Durston, 
2020). Allí formulaba varias interrogantes:

de las lenguas indígenas a través del tiempo? ¿Cómo era el manejo de la 
comunicación entre idiomas diferentes en las sociedades colonial y na-
cional? ¿Cuáles fueron los efectos culturales y sociales de la diversidad 
lingüística y del multilingüismo? ¿Quiénes hablaban lenguas indígenas, 
en qué contextos y por qué? Lo que Peter Burke (1993) denomina la 
«historia social de la lengua» —una sociolingüística histórica— ha reci-
bido poca atención en América Latina.1

1 Durston (2020, pp. 439-440). Durston (2015) había publicado el mismo trabajo, 
en una versión anterior, en lengua inglesa.

notas
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En efecto, la historia social de las lenguas tiene muchos capí-
tulos que merecen la atención de los especialistas y uno de los que 
revelan lecciones de importante calado es la investigación realizada 
por Alan Durston sobre los contextos y las funciones de la escritura, 
en este caso de la escritura del quechua en el Perú desde comienzos 
del siglo XX: Escritura en quechua y sociedad serrana en transformación: 
Perú 1920-1960 (Durston, 2019).2 A lo largo de cinco capítulos, el 
autor aborda los contextos locales y nacionales de la escritura en 
quechua y lo ocurrido en tres escenarios principales: Cusco, Aya-

-
nerados en torno a la ortografía quechua y la repercusión negativa 
que las disputas tuvieron en los distintos aspectos implicados en la 
literacidad del idioma. 

A través de tres estudios de caso, Durston permite comple-
tar —o, mejor dicho, continuar— el conocimiento de una realidad 
que había sido abordada con especial acuciosidad por el profesor 
César Itier (1995, 2000), aunque referida principalmente a textos 
comprendidos en el periodo anterior (1895-1919), correspondiente 
al boom del teatro inca en el Cusco en los años posteriores a la gue-

forma de expresar las ambiciones de liderazgo cultural y político 
de los intelectuales cusqueños frente al centralismo limeño (Itier, 
1995, 2000). Durston abordará para la región del Cusco la relevante 

que tiene su inicio también en los años veinte, pero pertenece a 

hasta los años sesenta-setenta, en que el afán por retratar sociedades 
locales será remplazado por «orientaciones revolucionarias de pro-
yección nacional» (Durston, 2019, p. 14). 

2 Dos de esos capítulos se habían publicado con anterioridad (Durston, 2014a, 
2014b).
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La región sudperuana contaba, además, con una larga tradi-
ción escrita, empleada principalmente por presbíteros para la ora-
toria sagrada (Durston, 2011), que permitió elaborar una suerte de 

valiosa tradición teatral con obras como Usca Paucar y Ollantay, y que 
incluye obras de teatro como las de Juan Espinosa Medrano, edita-
das por Taylor (2002, 2003) y por el propio Itier (2010). Fue en ese 
espacio letrado donde el profesor Durston comenzó sus indagacio-
nes sobre los textos pastorales escritos en quechua, trabajos iniciales 
que contaron con la ayuda de Laura Gutiérrez y Melecio Tineo, del 
Archivo Arzobispal de Lima, y de los profesores Juan de Castro-
monte y Rodolfo Cerrón-Palomino (Durston, 2002, 2007, 2008).

En un breve panorama referido al siglo XIX, Gonzalo Es-
pino (2003) se refería a la escritura vernácula como «aldea letrada 
quechua», desdeñada por tratarse de «literaturas no canónicas» que 
habrían sido silenciadas o excluidas por la intelectualidad nacional 
como prácticas discursivas de grupos subalternos», y que demostra-
rían que debajo de la aparente homogeneidad del espacio constitui-

y contradictorios» (Espino Relucé, 2003, p. 77). Sin embargo, sola-
mente alude escuetamente a las proclamas en quechua que realistas 
y patriotas difundieron en el proceso de independencia, al drama 
Ollantay y a la Miscelánea literaria en quechua y español (1850) de Carlos 
Felipe Beltrán. De todo ello resulta «uno de los procesos de funda-
ción de las literaturas peruanas» (Espino Relucé, 2003, p. 82).

Alan Durston (2019, p. 14) destaca que el periodo por él estu-
diado «se caracteriza por proyectos escriturales de carácter regiona-
lista que fueron también altamente innovadores». El resultado fue en 
realidad una eclosión de obras que en su momento gozaron de gran 
aprecio y popularidad. Las intenciones y los intereses que persiguen 
los cultores del quechua fueron variados y responden a tendencias 
ideológicas muy distintas. Sus textos conforman un conjunto que 
lograron premiaciones o reconocimientos y que incluso, en algunos 
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casos, establecieron conexiones importantes con el mundo acadé-

(entre ellos José María Arguedas, Edmundo Delgado Vivanco, José 
María Benigno Farfán y Efraín Morote Best) con la expansión del 
sector educativo y la creación de cátedras universitarias, hasta cons-
tituir «la época dorada de los estudiosos y recopiladores del folclor 
quechua» (Durston, 2019, p. 37). Entre las circunstancias que pro-
movieron esta explosión de estudios quechuas destaca el impulso 
de los movimientos indigenistas y regionalistas, que habían gozado 
de la simpatía del régimen de Augusto B. Leguía (1919-1930), pero 
también del interés de los intelectuales vinculados con José Carlos 
Mariátegui y la revista Amauta.3

quechua en la Universidad de San Marcos (Durston, 2014c). En los 
años cuarenta nuevamente se emprendió el fomento del quechua 
y el aimara en el marco del Primer Congreso Indigenista Intera-
mericano y los proyectos de alfabetización dirigidos por Luis E. 
Valcárcel, ministro de educación durante el gobierno de José Luis 
Bustamante (1945-1948). Sin embargo, en el transcurso de estos 
acontecimientos la lengua quechua pasó a ser una lengua minorita-
ria usada primordialmente en contextos rurales:

La historia del quechua durante la primera mitad del siglo XX encie-
rra una gran paradoja: los mismos factores que causaban su retirada 

centralización política provocó respuestas regionalistas, el crecimiento 
económico causó la expansión de sectores medios quechuahablantes y 
la ampliación del sistema educativo, vehículo del español que fomentó 
también la difusión de la literacidad en quechua. Incluso la migración a 
Lima ocasionó la eclosión de nuevas formas de escritura en quechua.4 

3 Durston (2012) aborda el papel jugado por el cultivo de la lengua quechua y el 
desarrollo del indigenismo en el régimen de Augusto B. Leguía. Sobre los de-
bates indigenistas en el Cusco, véase López Lenci (2007).

4 Durston (2019, p. 27).
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-
po Huanta, que Durston estudia con especial profundidad, mien-
tras apenas esboza unas líneas respecto de la escritura de otros mi-
grantes como Salomón Velazco Yáñez, quien reunió en Lima una 
extensa colección de relatos y tradiciones de la zona de Coracora 
(Ayacucho), su pueblo natal. En Lima los migrantes de origen po-
pular tenían más facilidad de acceder a la cultura escrita, aunque 
el proyecto «de recrear textualmente el lejano terruño» (Durston, 
2019, p. 38), parece ser más fruto de la nostalgia que síntoma de 
vitalidad de la lengua. 

Son tres los escenarios principales de la escritura en quechua. 
El cultivo del quechua huamanguino sirvió a Moisés Cavero para 
denunciar el latifundismo, pero también para desarrollar un proyec-
to de signo conservador que aspiraba al papel de guía y benefactor 
paternalista del campesinado. La forma literaria del quechua local 
serviría «para preparar a la juventud urbana para cumplir ese papel 
de liderazgo regional» (Durston, 2019, p. 39). De hecho, su obra 
más destacada, el drama Qisanpi sapan urpikuna (Palomas solitarias en 
su nido), se presentó en la Semana Santa del año 1920, en una ve-
lada organizada por el Círculo de Obreros Católicos de Ayacucho, 
que parece responder al anticlericalismo de la novela Aves sin nido 
(1889), de la escritora cusqueña Clorinda Matto de Turner.5 «Los 
protagonistas de Qisanpi —excelentes católicos— son víctimas del 
latifundismo, no de los malos curas» (Durston, 2019, p. 42).

Una de las características centrales del teatro quechua ayacu-
chano fue la misión educativa (Durston, 2014a), acorde con el indi-

y denigra al terrateniente, pero sin invitar a la rebelión ni criticar a 
la Iglesia» (Durston, 2019, p. 43). Durston destaca especialmente la 

 
(Durston, 2019, p. 41). 
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pero más adecuado para su uso literario y escolar, que trataba de ex-
cluir castellanismos introducidos al quechua hablado e incluía algu-
nos términos del quechua eclesiástico (Durston, 2019, p. 52). Pese a 
ello señala que su poesía ha sido excluida de las antologías, segura-
mente por su temática y por su posicionamiento político contrario 
a los agitadores mestizos (apristas y comunistas), que representaban 
para Cavero tendencias funestas.

Mayor atención recibe la obra de Andrés Alencastre, según 
Durston, «el escritor más famoso del quechua del siglo XX» (Durs-
ton, 2019, p. 55). Más allá de las contradicciones señaladas por diver-
sos estudiosos respecto de este gamonal y poeta socialista cusqueño 

-

(Durston, 2019, p. 56), se describe con detalle la intensa actividad 
realizada por Alencastre en la escena costumbrista en Cusco como 
músico, actor y compositor de piezas musicales y obras de teatro. 
Su formación coincide con un periodo dorado para el proyecto que-
chuista que buscaba resucitar la cultura incaica a través de su lengua, 

-
lectualidad local como Mariano C. Rodríguez y José Gabriel Cosio, 
principal estudioso del teatro quechua colonial. La ciudad del Cusco 
había conocido también una profusión asombrosa de revistas litera-
rias y culturales (López Lenci, 2007).

La tradición del teatro incaico enfocado en representar cos-
tumbres campesinas, junto con cantos y bailes, formaba parte de un 
programa folclórico alimentado por los debates intelectuales pro-
movidos por Valcárcel y José Uriel García. César Itier (1995, 2000) 
había investigado una docena de obras de teatro en quechua de Julio 
Rouvirós, Inocencio Mamani y Nemesio Zúñiga, en las que con fre-
cuencia se denunciaban los abusos de los representantes del Estado. 
La celebración del cuarto centenario de la fundación española del 
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Cusco en 1934 incluyó la representación de varias obras de teatro 
en quechua, entre ellas El pongo Killkito, la primera obra conocida 
de Alencastre, quien formaba parte de un conjunto folclórico de 
Canas, su pueblo natal. Preparó otro drama para el centenario del 
Inca Garcilaso, El ch’allakuy (1939). Ambas obras serían publicadas 
en 1954, gracias a que Alencastre trabó contacto con el mundo aca-
démico al convertirse en profesor de quechua en la Universidad del 
Cusco en 1949 y vincularse con la revista Tradición de Efraín Morote 
Best y colaborar con el catedrático francés Georges Dumézil. 

con temas de noviazgo e incomunicación. Los peones, luego de la 
herranza o ch’allakuy, intentan quemar la casa del hacendado ins-
tigados por el subprefecto, pero en el ch’allakuy del año siguiente 
se logra la reconciliación porque todos son mestizos de sangre y 
neoindios por espíritu. Durston se muestra cauteloso respecto de 
la presunción de que el teatro de Alencastre es realista tanto en los 
hechos retratados como en el lenguaje empleado. Ciertamente no es 

separación entre el uso del español y el quechua parece demasiado 
rígida para considerarse realista:

-
tiza las diferencias entre indios y mistis, por muy neoindios que estos 
fueran. Los mistis son los únicos en dominar los dos idiomas pero los 
mantienen rigurosamente separados.6

A partir de los años cuarenta el teatro quechua prácticamente 
desapareció, conforme el país entraba en un periodo de democra-

dramáticamente la denuncia de abusos o la crítica de los represen-
tantes del Estado. Alencastre se vincula a la Academia de la Lengua 

6 Durston (2019, p. 64).
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Quechua y publica lecciones de quechua en la Revista Universitaria 
(1950). Finalmente, es autor del corpus de poesía lírica más extenso 
de la literatura quechua, aunque sea un corpus, siempre según Durs-
ton, muy desigual, pues cae frecuentemente en lo retórico. También 
escribe numerosas composiciones de circunstancias, recibiendo im-
portantes premios literarios. Alencastre se convirtió así en el primer 
quechuista celebridad
de ser intérprete y creador a la vez del folclor, como inventor de 
tradiciones, puesto que en cierto grado creaba aquello que mostraba 
como cultura popular, mediatizado por el impulso arqueológico del 
incaísmo (Durston, 2019, pp. 76-78).

El Grupo Huanta es estudiado aquí por primera vez con da-
tos de primera mano y testimonios de familiares. Teodoro Mene-
ses Morales, uno de los principales estudiosos del teatro quechua 
colonial,7 formó este grupo junto con Mauro Salvador Pérez Ca-

8 
Se trata de un grupo de migrantes andinos que se destacaron como 
pioneros en el campo de la narrativa quechua (Durston, 2019, p. 
80). Huanta es una ciudad pequeña del departamento de Ayacucho, 
que protagonizó una serie de rebeliones en las que campesinos y ha-
cendados hicieron frente común contra el Estado. Durston (2019, 
p. 81) reconoce la importancia de la horizontalidad de la sociedad 
huantina como un factor para que «los intelectuales huantinos asu-
mieran el quechua como una lengua propia más que los ayacucha-

-

7 Meneses Morales fue contactado en 1936 por el director del Instituto de Filolo-
gía de San Marcos, el italiano Ippolito Galante, para dictar cursos de quechua y 
publicar dramas coloniales en quechua. Ver Durston (2014c).

8 También se relacionaron estrechamente con otros quechuistas como Víctor 
Rondinel Ruiz, Artemio Huilca Galindo, Juan Salvador Cavero León y Sixto 
Clodoaldo Soto.
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Colaboraron en la revista Huanta (1948-1949) y luego en Pregón 
Huanta (1952), con cuentos y noticias en quechua y castellano. La 
sección quechua se inicia con un breve texto titulado Sara tusuchi 
(Hacer bailar el maíz), que describe un juego infantil. Entre los textos 
reseñados destaca Tinkuy (El encuentro), de Pérez Carrasco. Junto al 
interés por las obras clásicas de la época colonial, Meneses Morales 
expresaba su deseo de que el público bilingüe leyera una literatura 
moderna que estaba por hacerse. De hecho, Tinkuy se aleja de los 
patrones de la narrativa oral, al emplear un narrador omnisciente, 

raro en quechua.9 El Grupo Huanta propone así en sus relatos for-
mas nuevas de literatura en quechua, con el deseo de modernizarla y 
asimismo desarrollar «una comunidad de lectores» (Durston, 2019, 

en el contexto migrante limeño: «Además, el fuerte asociacionismo 
que se daba en Lima entre migrantes de la misma localidad fomen-
taba el desarrollo de proyectos grupales, una de las claves de la in-
novación escritural» (Durston, 2019, p. 95). 

Finalmente, Durston destaca como objetivo común de todos 
los autores estudiados el deseo de alcanzar «la armonía al interior de 
las sociedades serranas» (Durston, 2019, p. 115); asimismo, señala 
que el boom quechuista tomó formas distintas según la localidad, y 
es necesario discutir por qué Cusco no fue el epicentro de la inno-
vación en la escritura del quechua (Durston, 2019, p. 116). Los au-
tores desarrollaron una estrategia peculiar para publicar sus obras, 
lo que pone en evidencia «las limitaciones que pesaban sobre el de-
sarrollo del quechua como lengua escrita». Su conclusión respecto 
al declive de la escritura en quechua alrededor de 1960 es también 
clara: «los proyectos regionalistas perdieron fuerza en una época 
de movimientos campesinos y discursos revolucionarios de proyec-

9 Son especialmente interesantes los comentarios respecto del novedoso empleo 
que hacen estos escritores de los evidenciales quechuas (Durston, 2019, p. 90).
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ción nacional». Además, está claro que en el contexto de «una sierra 

sociales», ya no había un escenario regional que diera asidero temá-
tico y público a los textos: «El regionalismo como proyecto cultural 
había dado cabida a una excepcional diversidad y complejidad en 
la escritura en quechua y su declive creó un vacío difícil de llenar» 
(Durston, 2019, p. 118).

Alan Durston describe, explica y valora en un panorama am-
plio, atractivo y variopinto, una realidad letrada poco o apenas co-
nocida, y además lo hace con una hondura y una perspicacia sin-
gular. Su estudio incluye no solamente la mención o el análisis de 
los textos, sino la revisión de archivos, el expurgo de periódicos 
y revistas y el testimonio directo de familiares de los autores es-

de la historia social de las lenguas. Deja como tarea pendiente el 
estudio de la producción velasquista en quechua y del movimiento 
literario en quechua protagonizado, entre otros, por el huancaveli-
cano Pablo Landeo Muñoz, propulsor de la revista literaria Atuqpa 
Chupan (2012-), íntegramente escrita en quechua. Cabe preguntarse 
por qué no incluyó en su libro su interesante estudio sobre la escri-
tura en quechua en la región puneña. Inocencio Mamani y la poesía 
vanguardista en quechua (Durston, 2014b) hubiera podido ser un 
capítulo más del libro. Según el propio Durston (2019, p. 15), el 
altiplano era un importante centro de la innovación escritural en 
quechua y requeriría un análisis especial. Tal vez pueda ofrecerlo en 
una segunda edición del libro.

Es más que posible que el conocimiento aportado en este libro 
pueda ofrecer una mejor base a los estudios dedicados a los facto-

hacen del español y el quechua en distintas ciudades del país. Amy 
Firestone (2017) atiende con un método que combina la sociolin-
güística y la antropología el habla de los jóvenes en Ayacucho y 
Arequipa. Itier (2000, p. 89) hacía hincapié en que el carisma de 
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cultivar un quechua presuntamente arcaico y puro habría merma-
do su posición como lengua de comunicación polivalente. En este 
sentido habría que poner en relación esta tradición escrita con el 
afán de guardar por escrito muchos textos quechuas de tradición 
oral, como los cuentos quechuas registrados por Max Uhle o por 
Adolfo Vienrich, y ya a mediados del siglo XX por Jorge Lira y José 
María Arguedas.10 También se podría completar el panorama con 
los textos vinculados a representaciones teatrales festivas como las 
relacionadas con el tema de la degollación del inca (Badillo, 2015).

análisis de los textos vinculado a distintos aspectos implicados en 
la literacidad del idioma (educación, normalización, prensa, publi-
caciones), atendiendo también a circunstancias de la historia social 
del idioma (rebeliones, construcción de carreteras, difusión de ideas 
y movimientos políticos, creación de instituciones culturales o reli-
giosas, etc.). A estos aspectos habría que añadir, tal vez, el impulso 

mundo andino buscaban proyectar los viajeros sobre sus relatos de 
viajes, así como la elaboración de festividades que buscaban revivir 
tradiciones incaicas, como las celebraciones del Inti Raymi, que se 
dotaron de textos dramáticos basados, al menos en parte, en la tra-
dición aquí estudiada. 
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